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Resumen
Se acentúa la importancia de las catástrofes naturales en las ciudades latinoamericanas ya que fueron y son 
agentes en la evolución de las sociedades. El trabajo ante todo pretende ser un aporte a la reflexión y una invita­
ción a la producción de análisis sobre las catástrofes naturales en América Latina debido a su importancia en el 
pasado y en el presente.
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os desastres naturales son eventos propios de 
los flujos de energía de la naturaleza. Se pue­
den clasificar  por  su origen como de índole 
geológica, hidrológica, o hidro-meteorológica. Es­
tos eventos naturales, al ocurrir, se transforman en 
desastres naturales al modificar las actividades del 
hombre y al alterar el ambiente. Ya que interrum­
pen la producción primaria y afectan a la infraes­
tructura, ocasionan serias disrupciones; algunas de 
las  cuales  tardan  años  en  resolverse,  como  por 
ejemplo, cuando agua salada provocada por inun­
daciones costeras deterioran tierra de uso agrícola.
L
Se ha discutido abundantemente en las últimas 
décadas sobre las catástrofes naturales y sus conse­
cuencias a nivel de materialidad urbana, de infraes­
tructura  —incluyendo la agrícola— y se han esti­
mado las pérdidas económicas junto con las secue­
las en víctimas humanas. Naciones Unidas convo­
có en la pasada década de los 1990 a elaborar am­
pliamente los asuntos referidos a las consecuencias 
de no tener en consideración los posibles efectos 
de un desastre natural y, sobre todo, lo que impli­
caba no tomar a tiempo las medidas de mitigación 
de la vulnerabilidad. 
Que nos sigan afectando no se debe a que se 
desconozca o falte información sobre qué son o 
cómo funcionan, por ejemplo, las fallas sísmicas o 
los  huracanes.  Efectivamente,  se  ha  estudiado a 
los desastres naturales desde múltiples ángulos dis­
ciplinarios,  se  conocen sus  causas  y  sus  efectos. 
Paralelamente,  la  implementación  de  tecnologías 
para la prevención, la emergencia y la reconstruc­
ción han dado un amplio número de acciones que 
van desde aplicaciones informáticas,  los satélites, 
las mejoras de los materiales de construcción y la 
implementación de sistemas de alerta temprana. Y 
sin embargo, como veremos, su recurrencia e im­
pacto hace que junto con ciertas predicciones liga­
das al cambio climático, su presencia actual o pro­
bable nos obliguen a insistir en la urgencia de ocu­
parnos de ellas. En este trabajo aportamos un pa­
norama de la situación para las ciudades de Améri­
ca Latina, promoviendo así la reflexión sobre la re­
lación entre la ciudad y la catástrofe. 
Pautas y definiciones
La actitud actual con respecto a los desastres 
naturales consiste en partir de la certeza de que no 
existe ninguna ciudad libre de verse afectada por 
algún tipo de evento de origen natural que sea des­
tructivo, sea un terremoto, una inundación, un hu­
racán  o una  erupción  volcánica.  Se  procura,  sin 
embargo, insistir en que lo más importante es sa­
ber resolver la emergencia y luego tener capacidad 
para la recuperación que en cada comunidad es di­
ferente  (a  esto  se  llama  “resiliencia”).  De  este 
modo,  reducir  la  vulnerabilidad  y  solucionar  la 
emergencia concentran buena parte de los esfuer­
zos  de  científicos  y  políticos.  Recientemente,  el 
huracán Katrina (agosto de 2005), que afectó a la 
zona  del  Golfo  de  México  en  Estados  Unidos, 
obligó a revisar la creencia —muy difundida— de 
que la variable económica es la única que afecta la 
capacidad de reducir la vulnerabilidad, que favore­
ce el actuar eficientemente en la emergencia y que 
soluciona los principales problemas de a recons­
trucción1.
Lo anterior se puede relacionar en que, habi­
tualmente, las catástrofes naturales han aparecido 
por los medios de comunicación como males en­
démicos de las ciudades de América Latina, donde 
tanto  pobladores  como  gobernantes  han  dado 
prioridad a otras urgencias como proveer de ali­
mentos y salud para amplios sectores pobres, así 
como construir o mejorar la infraestructura urbana 
de calles, puentes, alcantarillas, redes cloacales, etc. 
Por cierto, los presupuestos acotados y los abun­
dantes reclamos sociales suelen posponer las  ac­
ciones  para  mitigar  las  catástrofes  recurrentes, 
como las inundaciones. La construcción de defen­
sas contra crecidas de ríos o los sistemas de drena­
je para evitar inundaciones por tormentas son me­
didas que deben acompañar el crecimiento urba­
no.
Puede suponerse que, en los casos anteriores, 
sería hasta conveniente esperar a que ocurra algún 
desastre de magnitud para ver qué se puede hacer 
y  con qué recursos se cuenta. Eso porque en la 
fase post catástrofe, afluyen recursos desde los go­
biernos centrales,  desde los organismos financie­
ros y desde otros países. En situaciones normales 
tal vez esos mismos recursos no llegarían para re­
ducir la vulnerabilidad. Frente al desastre, en cam­
bio, se movilizan fondos inesperados de recursos 
privados e internacionales de caridad. Luego, en la 
fase de la reconstrucción, cambian los ritmos de 
ejecución y mejoras en edificios públicos y priva­
1 Para dos evaluaciones oficiales, ver 
http://ipet.wes.army.mil y 
http://www.noaanews.noaa.gov
Entelequia, revista interdisciplinar, nº 2, otoño 2006 Margarita Gascón  / 264
dos. En esos momentos, los lobbys para conseguir 
los contratos de reconstrucción, las oportunidades 
de figuración personal, el fijar el nuevo valor y uso 
del suelo urbano y, en fin, toda una gama de opor­
tunidades, ponen en movimiento a agentes inmo­
biliarios,  constructores,  funcionarios,  políticos, 
técnicos, asesores y científicos (Gascón 2006). Por 
eso, la catástrofe se vuelve en un negocio y, tam­
bién, en una oportunidad formidable de pensar la 
ciudad nuevamente, anticipando su futuro y deci­
diendo qué recuperar del pasado. Y por eso mis­
mo, la  reconstrucción después de una catástrofe 
natural masiva es una fase en la cual la sociedad 
debiese estar más alerta y advertida de las conse­
cuencias que sus acciones (o inacciones) pueden 
tener.
Naturaleza violenta
Entre las más temidas catástrofes están las de 
origen geológico, esto es, los terremotos violentos 
con gran poder destructivo y las erupciones volcá­
nicas que generalmente se hallan asociadas a lo an­
terior. Las huellas de estas catástrofes quedan en la 
trama urbana a tal punto que la historia de las ciu­
dades que hoy vemos puede incluso haber comen­
zado con su traslado tras una catástrofe, como fue 
el caso de la antigua capital de Guatemala (Anti­
gua) a su nuevo emplazamiento actual tras un te­
rremoto colonial. Su traslado fue a una zona cerca­
na, por lo cual quedaba sin evitarse su localización 
sobre fallas sísmicas, pero Antigua  —que fue de­
clarada ciudad proscripta— quedó marginada de 
los cambios del siglo XIX y XX, lo cual terminó 
siendo favorable cuando UNESCO la colocó en la 
lista  de  patrimonio  de  la  humanidad.  Mendoza 
también fue desplazada levemente después del te­
rremoto destructivo de 1861 y lo más significativo 
de su centro histórico es el tener grandes espacios 
cada  dos  cuadras  —las  cinco  plazas  mayores— 
que fueron pensadas para que la gente tuviese re­
fugio  pos-terremoto.  El  conocimiento  geológico 
tanto durante la colonia como en el siglo XIX era 
insuficiente. A menudo se consideraba que había 
cavernas subterráneas o lagos, de modo que basta­
ba con desplazar la ciudad un tanto de su localiza­
ción para evitar que se viese afectada por otro te­
rremoto. (Gascón y Fernández 2005) 
Desde el  siglo  XX,  los  diseños urbanos y  la 
normativa  de  construcción  sismo-resistente  han 
sido  la  respuesta  que  con más  frecuencia  se  ha 
dado tras un terremoto destructivo. Debido a que 
una gran cantidad de las ciudades latinoamericanas 
está  en  zona de  fallas  sísmicas,  desde  México  y 
América  Central,  pasando  por  Colombia  hasta 
Chile y Argentina, todos los países tienen una his­
toria de eventos sísmicos destructivos con conse­
cuencias en la urbanización y en la construcción. 
Además de los efectos sobre la materialidad urba­
na, que hace de los terremotos destructivos una de 
las fuerzas naturales que más marcas deja en la tra­
ma urbana, su impacto de larga duración se ve en 
una serie  de celebraciones  religiosas  que  todavía 
están vigentes, y que tuvieron su origen en terre­
motos destructivos coloniales. Los más significati­
vos son el culto al Señor de los Milagros de Lima, 
el Cristo y Señor de los Temblores en Cuzco  —
ambas  celebraciones  provienen  desde  el  siglo 
XVII— y el Señor y Virgen del Milagro en Salta 
con la invocación de San Saturnino, patrono con­
tra los temblores. 
Más a menudo, la mayoría de las ciudades en 
América  Latina  sufre  de  catástrofes  recurrentes, 
como son las inundaciones. Pueden estar asocia­
das a un tsunami, huracán o tormenta tropical; o 
por  derretimiento  de  capas  de  hielo  cuando  un 
volcán que entra en erupción. Se incluye la inun­
dación por ruptura de una presa por un sismo o 
colmatación repentina por algún suceso de origen 
hidro-meteorológico,  glaciológico  o  geológico 
aguas arribas y que determinen un flujo repentino 
e incontrolable de agua. También pueden deberse 
al crecimiento de los ríos por lluvias en sus nacien­
tes, por subida del nivel de los mares o de los ríos 
por los vientos en dirección contraria al curso de 
drenaje.  Hay  inundaciones  bruscas,  con  lodo  y 
otros  elementos  arrastrados en el  camino de las 
aguas. 
Desde siempre, las ciudades han dependido de 
algún río como fuente de agua dulce o como me­
dio de comunicación: y semejante proximidad las 
hace vulnerable a la crecida de las aguas. Además, 
las principales ciudades en las Américas, en África 
y en Asia son portuarias, hecho que testimonia sus 
orígenes como colonias de las metrópolis europe­
as. Pero actualmente, aun con las condiciones de 
emplazamiento y sabiendo que la naturaleza tiene 
procesos naturales que nos van a afectar, no pode­
mos obviar la responsabilidad humana de las con­
secuencias  de  las  catástrofes  (Alexander  2000). 
Aceptamos, en consecuencia, que la naturaleza se 
comporta como se comporta, y que somos noso­
tros quienes debemos decidir cómo actuar apro­
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piadamente. Pagamos con muertes, destrucción y 
sufrimientos las localizaciones inadecuadas de po­
blaciones, la contaminación con desechos urbanos 
sólidos de los cauces de agua, la falta de limpieza 
de los alcantarillados o la deforestación de zonas 
que anteriormente contenían el escurrimiento de 
las aguas (Maskrey 1993, Blaikie,  P. et al 1996 y 
E.L.Quarantelli,  ed.  1998,  Pelling  2003).  De  ahí 
que el concepto de vulnerabilidad social sea una 
clave interpretativa de las catástrofes.
Vulnerabilidad social y metas pendientes
¿Quiénes son vulnerables o quiénes realmente 
pagan las consecuencias de los desastres naturales? 
Se suele  afirmar que la  totalidad de la  sociedad, 
algo que es parcialmente cierto. El calentamiento 
global, por ejemplo, que es un producto indeseado 
de la industrialización, está causando cambios cli­
máticos  globales.  Mientras  que  son  unos  pocos 
países los que se quedan con los beneficios econó­
micos de la industrialización, la mayoría sufre y su­
frirá sus efectos perniciosos. Necesitamos aclarar 
que el término “calentamiento global” puede ser 
malinterpretado, pues no se trata de algo que afec­
tará  homogéneamente  a  todo el  planeta  con un 
“poco más de temperatura” en todos lados. El ca­
lentamiento global debe entenderse como una ten­
dencia al clima extremo —esto es, tormentas más 
violentas, nevadas de intensidad inusual, calores y 
sequías persistentes, etc. 
Más allá de cualquier discusión sobre los efec­
tos del cambio climático, nadie puede negar que el 
calor afecta el ciclo del agua y que océanos y at­
mósfera constituyen un sistema integrado de inter­
cambio energético (calor), así que los cambios en 
uno y en otro se manifiestan en consecuencias me­
teorológicas de escala planetaria. El Protocolo de 
Kyoto firmado por un centenar de países en 2005 
es un frágil primer paso para controlar las emisio­
nes y procurar restaurar la temperatura de la at­
mósfera.
En relación a lo anterior, los datos de la década 
de 1990 han sido alarmantes. 2002 resultó el se­
gundo año más caluroso de la historia documenta­
da. Según las estadísticas, nueve de los diez años 
más calurosos de todos los tiempos se incluyen en 
el período. 1998 fue el año récord de calor y estu­
vo lejos de ser una coincidencia que fuese también 
el peor año de la década en desastres naturales li­
gados a fenómenos meteorológicos extremos. El 
huracán Mitch que asoló a Honduras, Guatemala y 
El Salvador fue uno de ellos. Alrededor de 54 paí­
ses sufrieron inundaciones severas durante ese año 
y los incendios forestales y olas de calor afectaron 
al continente australiano, a Europa, a Turquía, a 
Indochina y a los Estados Unidos. En China, la 
crecida  del  río  Yangtze  dejó  alrededor  de  2.500 
personas muertas. De mantenerse esta tendencia, 
para el 2050, anualmente morirán 100.000 perso­
nas y habrá pérdidas por 300.000 millones de dóla­
res debidos a desastres relacionados con eventos 
meteorológicos extremos2  
La falta de acciones más decididas se debe a 
varias razones, pero nos interesa remarcar algo so­
bre nuestra percepción sobre los riesgos naturales. 
En gran medida, se los analiza con estimaciones 
estadísticas y de cálculo de probabilidades, y nunca 
pensamos que algo que es probable nos vaya a su­
ceder a nosotros. Asimismo, no todas las socieda­
des tienen los mismos comportamientos asociados 
a la prevención del riesgo y reducción de la vulne­
rabilidad (Johns, ed. 1999). Además, en el caso de 
ciertas catástrofes naturales, confiamos en la cien­
cia  y  en la  tecnología.  De hecho,  la  ciencia  nos 
ayuda  a  prever  y,  hasta  cierto  punto,  evitar  los 
efectos más perversos de las catástrofes hidro-me­
teorológicas  (tormentas  tropicales,  huracanes)  y 
previene a través de alertas de riesgos (erupción 
volcánica, tornado, tormentas). 
Sumemos que con fenómenos hidro-meteoro­
lógicos recurrentes como la corriente de El Niño 
(ENSO  del  inglés:  El  Niño  Southern  Oscillation, 
ENOS en español: El Niño Oscilación del Sur), la 
prevención y alerta ha sido posible  por sistemas 
tecnológicos que incluyen mediciones con boyas 
en el océano y con imágenes de satélites. Las fluc­
tuaciones del El Niño no solamente se sienten en 
Perú y Ecuador donde registros históricos y arque­
ológicos muestran que ha sido parte de la historia 
natural de estos países (Huerta 2001), sino que han 
provocado cambios globalmente, al afectar la dis­
tribución de las lluvias. Este fenómeno recurrente 
se ha visto intensificado por el calentamiento glo­
bal, El Niño de 1997-1998 está considerado el más 
severo de los últimos 50 años3. 
2 Revista EIRD Estrategia Internacional para la Reducción 
del Desastre. 7 (San José de Costa Rica 2003), 18; en 
internet smn.cna.gob.mx/ciclones/ y 5 (San José de 
Costa Rica 2002), 53.
3 http//www.elnino.noa.gov / 
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En los países de América Latina se tiende a en­
frentar el desastre con algunas medidas de mitiga­
ción pero, sobre todo, con planes para la emergen­
cia.  En su mayoría se trata de salvar  vidas y de 
operacionalizar los rescates.  Esto está bien, pero 
debido a la complejidad y tamaño de las ciudades 
en nuestros días se necesita reducir la vulnerabili­
dad urbana total, es decir que se reclama proteger 
a la infraestructura sobre la cual se hacen viables 
las actividades cotidianas. Además de ser fácil de 
imaginar  los  perjuicios  de  quedarse sin  servicios 
vitales  —cloacas, carreteras, fluido eléctrico— es 
cierto que los daños a la infraestructura urbana se­
rán pagados con impuestos o con más endeuda­
miento; lo cual en última instancia,  revertirá con 
saldo negativo sobre los sectores sociales más po­
bres, que se verán así privados de esos mismos re­
cursos que podrían mejorar su calidad de vida. 
Otra respuesta habitual que damos es confiar 
nuestra  seguridad  a  la  ingeniería,  procurándose 
dictar y mejorar las normas para la construcción 
sismo-resistente o diques, represas y canales. A las 
críticas de tipo ambiental con respecto a esto últi­
mo, se agrega que las crecidas inundan otras partes 
de la ciudad o de las localidades cercanas. Y si co­
lapsan, la ola que generan ocasiona un daño toda­
vía más severo a  las  poblaciones de aguas abajo 
(Frare y Fainberg 1992, Zebrowski 1999). De to­
das formas, la sociedad reclama enérgicamente si 
obras de contención contra crecidas no fueron re­
alizadas, culpando a las administraciones de negli­
gencia o corrupción. Un ejemplo fue el Katrina y 
la acusación de que se había advertido que los di­
ques debían reforzarse. Igualmente en la ciudad de 
Santa Fe (Argentina) durante la crecida del río Sa­
lado en 2003, la inundación de la ciudad fue perci­
bida como una consecuencia de la falta de inver­
siones en las obras de infraestructura contra este 
fenómeno4.
A favor de un balance positivo quedan siempre 
los avances en ciencia y tecnología, que como diji­
mos, han ayudado a la implementación de alertas 
tempranas, o a las mejoras en la exactitud de pre­
dicción de huracanes siguiendo sus probables cur­
sos  y  estableciendo  su  intensidad.  La  habilidad 
para dar un pronóstico ajustado del tiempo meteo­
rológico  y  la  localización  de  la  precipitación  se 
hace  hoy con 48 horas  de anticipación.  Por su­
http//www7.nationalacademies.org  (20/12/ 2004).
4 Ver  información  en  www.lanacion.com.ar  y  para 
una  evolución  de  las  condiciones  locales,  ver 
www.mdp.edu.ar/exactas/geologia/aihlatinoamerica.
puesto que esta no es la única respuesta. Alertar a 
la  población  sobre  un  tsunami  (evitando lo  que 
pasó en el Golfo de Bengala hace casi un par de 
años) sería claramente una mejora, pero siempre 
debe tenerse que presente que la población debe 
saber eficientemente cómo actuar frente a un aler­
ta. 
También se ha incrementado la confección y el 
uso de los mapas de riesgo, incluyendo los mapas 
de microzonificación. Su utilidad se basa en aplicar 
estudios pormenorizados sobre los desastres natu­
rales y sobre la vulnerabilidad que tiene un deter­
minado lugar (Monmonier 1996, 1998). Pero nue­
vamente  debemos  mirar  el  ejemplo  del  Katrina, 
donde lo anterior perdió eficacia  al  carecerse de 
una respuesta eficiente desde los organismos en­
cargados  de  la  emergencia,  empezando  por  un 
control acertado de la evacuación.
Otro ámbito de discusión se refiere al impacto 
del crecimiento demográfico urbano. Durante los 
1990s la población mundial creció a un promedio 
de 10.000 personas por hora, con 240.000 poten­
ciales nuevas víctimas cada día, cerca de 90 millo­
nes por año, cerca de mil millones en la década. Y 
paralelamente, las catástrofes no solamente afecta­
ron a más gente sino que sus padecimientos entra­
ron en nuestras casas con más frecuencia debido a 
los medios de comunicación social, haciendo que 
el impacto de los desastres naturales captase así la 
atención  de  públicos  cada  vez  más  amplios.  Lo 
positivo es que provocó la movilización interna­
cional  de  la  ayuda  en  la  emergencia,  activando 
también en ciertos momentos los mecanismos de 
control de la gestión (Bratchi 1995). 
Uno de los usos más eficientes de las imágenes 
se refiere a la etapa de emergencia, cuando es ne­
cesario buscar ayuda y fondos. En Estados Uni­
dos, para ayudar a los damnificados del Katrina, 
del  terremoto  en  Afganistán  y  del  tsunami  del 
Golfo de Bengala, un cálculo hecho por CNN en 
junio de 2006 estimó contribuciones individuales 
superiores a un tercio de billón de dólares.  Dos 
mil  millones  de  dólares  se  prometieron  para  las 
víctimas del tsunami. A escala de los países latino­
americanos,  las  ayudas  que se movilizan con las 
imágenes de los compatriotas sufriendo las penu­
rias post-desastre suelen provenir de los propios 
pobladores  a  través  de  entidades  intermedias 
como la Cruz Roja.
Si bien es cierto que hay relación entre el incre­
mento demográfico y una mayor cantidad de vícti­
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mas en las ciudades, pero la principal relación es 
entre la economía capitalista dependiente y desas­
tre natural masivo, porque la mayoría de los po­
bres se encuentran en las zonas de riesgo urbano. 
Han emigrado del campo en su mayoría debido al 
deterioro de las economías campesinas desprotegi­
das de las importaciones con las políticas de blo­
ques de libre comercio. Tampoco pueden compe­
tir  por  los  subsidios  y  medidas  para-arancelarias 
con que los países poderosos benefician a sus pro­
pias economías agrarias y a los mercados naciona­
les. La migración a la ciudad suele ser la única op­
ción. Se asientan en áreas sin valor dentro del mer­
cado inmobiliario urbano, ya que son zonas pro­
pensas a las catástrofes recurrentes. 
Otra relación es la concentración del poder fi­
nanciero acontecido en la década de 1990, porque 
influyó en las ciudades a través del financiamiento 
de las obras vitales de la infraestructura como son 
las redes de agua potable y cloacas, los tendidos de 
servicios de electricidad, de gas y de teléfono, la 
construcción y gestión de las represas para generar 
energía,  la  construcción  de  autopistas  y  puentes 
con pago de peajes, y la privatización de los me­
dios  de  transporte.  En  contraposición  con  los 
avances  macro-económicos  con  se  celebraba  en 
América Latina las privatizaciones, el Programa de 
Naciones  Unidas para el  Desarrollo (PNUD) de 
2002 indicaba que casi la mitad de las personas en 
América Central vivían en extrema pobreza y, por 
ende, en situación de vulnerabilidad a un número 
importante de desastres recurrentes de magnitud, 
sobre todo, inundaciones. De hecho, para el Ban­
co Interamericano de Desarrollo (BID) la vulnera­
bilidad de un país es producto de la urbanización 
rápida y no regulada, la persistencia de la pobreza 
urbana y rural generalizada, la degradación del me­
dio ambiente causada por el mal manejo de los re­
cursos  naturales,  la  política  pública  ineficiente  y 
los rezagos y desaciertos de las inversiones en in­
fraestructura .
Vamos  a  ejemplificar  ciertos  puntos  con  el 
Mitch de 1998 y las inundaciones que ocasionó. 
Esto ha aportado bastantes datos para los planifi­
cadores, urbanistas, ecólogos, meteorólogos y, por 
supuesto, historiadores de las catástrofes naturales. 
El Match depositó dos metros de agua en algunas 
zonas  durante  una  semana  y  entre  las  lecciones 
más importantes ha desvelado la importancia de 
los organismos locales en el alerta y en el control 
durante las fases de emergencia y de reconstruc­
ción. La acción local en la gestión, es decir, la par­
ticipación, demostró ser importante tanto para la 
fase de la emergencia como la reconstrucción. Va­
rios notaron que fueron los pobladores a nivel de 
barrio y municipio quienes primero se movilizaron 
para  ayudar.  Así,  la  participación  de  los  locales 
permitió concluir en que ello, al acceder a infor­
mación y comprometerse, serán menos afectados, 
de modo que la gestión del riesgo hoy insiste en 
fortalecer a la sociedad civil y desarrollar la comu­
nidad, porque esto permite un alerta más rápido y 
un socorro más eficiente. Funcionan los controles 
con menor grado de violencia o de imposición. 
Los ejemplos de cómo funcionan las alertas y 
cómo se remonta la emergencia en las comunida­
des chicas son elocuentes de la escala en la que es 
preferible trabajar para tener éxito. Las comunida­
des  chicas  tienden a más acciones solidarias  efi­
cientes, dado que funcionan como familias exten­
didas, donde se siguen manteniendo las obligacio­
nes de parentesco, aun de los remotos, cuyo pre­
cepto de ayuda todavía se puede notar en los mun­
dos agrarios, con sus redes de redistribución de re­
cursos y bienes y de ayuda más o menos automáti­
ca en casos de necesidad de alguno de los inte­
grantes de la red. Esto también es clave en el regis­
tro  histórico  para  comprender  cómo sociedades 
con tecnología simple sobrevivían en el pasado a 
los eventos más destructivos de la naturaleza. 
Conclusión
Los desastres naturales son parte de una histo­
ria antigua y reciente. Entre 1900 y 1999 en el Ca­
ribe y América Latina se registraron más de mil 
desastres naturales:  en México,  los daños fueron 
de un promedio anual de 100 vidas humanas y cer­
ca de 700 millones de dólares, según el órgano ofi­
cial (Cenapred), concluyendo con el huracán Pauli­
na y las inundaciones en Veracruz de 1999. Vene­
zuela vivió a fines de 1999 las peores inundaciones 
en 48 años, con medio millón de personas afecta­
das  y  una  severa  advertencia  epidemológica  por 
probables brotes de dengue, malaria y fiebre ama­
rilla. La ayuda internacional trepó a 25 millones de 
dólares. 
Ese mismo año Colombia tuvo inundaciones y 
un terremoto el 25 de enero en el área cafetalera 
Ecuador debió enfrentar la erupción del  Tungu­
rahua. Al año siguiente se llegó a la conclusión de 
que había habido un inusual número de desastres 
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naturales: 850, muriendo más de 10.000 personas 
con daños materiales que ascendieron a 30.000 mi­
llones de dólares. 
Las predicciones tampoco son alentadoras. Re­
cientemente,  en  2005  el  Banco  Mundial  puso  a 
Costa Rica, Guatemala, Ecuador, Chile, El Salva­
dor, Panamá, República Dominicana y Nicaragua 
como los países de Centro y Sur América más ex­
puestos  a  inundaciones,  terremotos  o  tornados. 
En este marco es que la discusión desde todas las 
disciplinas sobre las  relaciones que establecemos 
entre las ciudades y la naturaleza pasa de ser rele­
vante a ser apremiante. Esperamos con este artícu­
lo haber aportado no solamente información, sino 
también ideas, a la reflexión que conduzca a orien­
tar acciones para lograr sociedades que sean inte­
gralmente más seguras para todos.
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